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Con sus últimas intervencio-
nes, Marco Arana, líder de 
Tierra y Libertad, va perfi-
lando un pensamiento pro 
pobreza bajo la dirección 

de un Estado poderoso, centralista 
y autoritario. Así podemos concluir 
luego de analizar una de sus presentaciones 
anticonga en San Juan de Lurigancho el año 
pasado y  su artículo “De izquierdas, derechas 
y ecologismo libertario”, publicado en este 
Diario el pasado 27 de marzo.

En San Juan de Lurigancho, Arana dijo: 
“Hay que cargarnos el Capítulo Económico [de 
la Constitución], y hay que cargarnos de fondo 
el proceso de descentralización”. Sostuvo que 
los líderes de las comunidades indígenas están 
discapacitados (sic) para negociar con la em-
presa privada la propiedad de las riquezas que 
están debajo de sus tierras, y se declaró parti-
dario de que el Estado asuma esa negociación, 
siempre que esté manejado por la izquierda.“Si 
a mí me preguntan si los recursos del subsuelo 
deben ser de los pueblos locales, o de los pro-
pietarios del suelo, o de los pueblos indígenas, 
o del Estado, yo digo que sean del Estado”.

En su artículo, Arana critica a todos los pre-
sidentes latinoamericanos, con la excepción 
de Mujica y de los hermanitos Castro, a los 
que no toca, “por intensificar y expandir las 
industrias extractivas”. Con el ropaje de un 
ecologismo radical, habla de “graves proble-
mas ecológicos que el actual modelo de desa-
rrollo genera” y dice que hay que “enfrentar 
el paradigma del crecimiento económico 
depredador,…los abusos del capital  y a las 
arbitrariedades del mercado”.

Recordemos, además, que Arana expli-
có hace unos meses en España su visión de 

desarrollo, sosteniendo que el país no 
debe crecer más de 2% anual, para así no 
demandar minerales ni petróleo. 

Arana se muestra como otro de nues-
tros típicos izquierdistas tradicionales 
que se niegan a reconocer la realidad 
para salvar su discurso político, que no 

es otra cosa que el ropaje para tomar el poder y 
ejercerlo al peor estilo de las fracasadas expe-
riencias socialistas y/o comunistas.

La verdad es que la economía de mercado, a 
pesar de sus tropiezos, viene produciendo una 
verdadera revolución de bienestar y progreso. 
En 1950, la clase media global no pasaba del 
25% del total de la población. Ahora se acerca al 
60%.Excepto países del África Subsahariana, 
que no han creado economías de mercado, en 
todo el mundo ha mejorado sustancialmente la 
esperanza de vida al nacer y los ingresos de la po-
blación. Desde 1970 viene bajando la desigual-
dad global (Sala i Martín). 

Como explica Hans Rosling, el mayor experto 
en difusión de información estadística, no hay 
que confundir los objetivos del desarrollo con los 
medios para lograrlo. El crecimiento económico 
no es el objetivo del desarrollo, pero, nos guste o 
no, es el único medio para lograrlo.

Tampoco es de extrañar que Arana no registre 
la realidad del Perú actual y su exitoso proceso de 
desarrollo. Los demás líderes de nuestra izquier-
da tradicional han negado sucesivamente todos 
nuestros logros. No es verdad que hay creci-
miento, no se reduce la pobreza, no baja la des-
igualdad, no disminuye la desnutrición infantil, 
el crecimiento no llega a la sierra rural, etc. Pero 
la contundencia de nuestros avances los ha con-
tradicho una y otra vez. Ahora se han refugiado 
en cuestionar la sostenibilidad de nuestro éxito. 
El pueblo ha mostrado saber más que eso.

Con frecuencia nos engañamos 
atribuyéndole a la voluntad 
de las personas un poder 
excesivo para generar los 
acontecimientos sociales. La 

conducta individual pesa, pero en mu-
chas ocasiones lo que hacemos es más el 
resultado de las circunstancias. Lo que sucede 
actualmente es un ejemplo de cómo las circuns-
tancias imponen un guion a quienes aparecen 
como sus protagonistas.

Nicolás Maduro es lo que la historia le ha obliga-
do ser: el candidato del chavismo designado por 
el dedo de Chávez. Está condenado a ser eso, por-
que su fuerza  viene de quien lo designó. Maduro 
está condenado a abrazar a Chávez, a utilizar 
su figura para pedir el voto de la gente. No nos 
extraña escucharlo mencionar, una y otra vez, el 
nombre de quien nos gobernó por catorce años.

Pero de donde proviene la fortaleza de Madu-
ro también proviene su debilidad: mientras más 
se aproxime a Hugo Chávez, más se notarán las 
diferencias entre ambos personajes. El contraste 
se hará obvio, tan obvio que llegará el momento 
en que muchos se preguntarán por cuál razón el 
vicepresidente fue señalado como el sucesor.

Capriles hizo una larga campaña para la presi-
dencia. Fue derrotado pero obtuvo 45% de los vo-
tos. Gracias a la campaña ganó algo invalorable 
como capital político: buena parte de la población 
sabe quién es él. La oposición no tenía otra opción 
sino designarlo como candidato porque no había 
tiempo para dar a conocer otro. Capriles estaba 
condenado a ser candidato y aceptó su destino.

La condena de Capriles implica, entre otras 
cosas, que es candidato frente a Maduro, en una 
campaña electoral de unos escasos días, con los 
dados cargados en su contra. No puede hacer 
otra cosa sino insistir hasta el final, y con toda su 

fuerza, en que Maduro no es Chávez ni 
se le asemeja. Tiene que afirmar que el 
ungido carece de las virtudes de quien 
lo ungió. Y, lo que agrava las cosas, el 
candidato opositor no puede señalar los 
evidentes defectos de Chávez.

Las circunstancias son las circunstan-
cias. Pesan, influyen. Muchas veces parecen 
ahogar, pero no es raro que contengan intersti-
cios que ofrecen oportunidades que pocos ven. 
¿Qué oportunidades difíciles de ver puede tener 
Maduro? ¿Cuáles Capriles? Complejas pregun-
tas, pero vale la pena explorar una respuesta.

Para zafarse de las limitaciones que este mo-
mento de la historia del país les impone tanto 
a Maduro como a Capriles existe una preciosa 
oportunidad: ofrecer la reconciliación de los ve-
nezolanos que haga posible la paz. Los datos indi-
can que la paz es un anhelo compartido por gran 
parte de los venezolanos. ¿Quién podrá ser el 
campeón de tal anhelo? Difícil decirlo. Maduro 
tendría que ofrecer algo que Chávez no ofreció, 
para abrir una nueva etapa en la revolución bo-
livariana. Esto puede ser mucho pedir porque el 
presidente encargado no parece tener la fuerza 
política para asumir esta tarea. Capriles podría 
hacerlo, si logra vincular la oferta de paz con la 
de justicia social y capacidad para afrontar los 
problemas del país. Pero hacer esto en pocos días 
es tremendamente difícil.

El reto es increíble. Quien logre mover a la 
población con la bandera de la paz obtendrá el 
apoyo para gobernar. Pero que sepa quien gane 
las elecciones del 14 de abril que, si no se cuenta 
con la bandera de la paz, no podrá gobernar 
un país sumergido en una crisis masiva. Esto 
es parte fundamental de la trama en que nos 
enredó la historia.

-Glosado-

S on dos las enseñanzas de Cristo: 
“Amarás al Señor tu Dios  con todo tu 
corazón, y con toda tu alma, y con to-
das tus fuerzas”  y  “Amarás a tu pró-
jimo como a ti mismo”.  Para los que 

creemos en Él, si ambos mandamientos se cum-
plieran habríamos logrado una sociedad justa.

La muerte de Jesucristo, conmemorada en 
Semana Santa, es para recordar su sacrificio. Su 
destino inexorable era inmolarse para borrar los 
pecados de la humanidad y abrirnos las puertas 
de la vida eterna. Su muerte  dejó un proyecto con 
connotaciones humanistas.

Por esta razón los cristianos debemos construir 
una sociedad sustentada en valores que permitan 
la realización plena del ser humano.  Esos valores 
deben ser practicados por los creyentes a fin de 
que se cumpla el enunciado del amor al prójimo. 
Si amamos a nuestro  prójimo, debemos respetar 
su plena libertad, aquella que permite realizarnos 
superando los mecanismos de opresión que impi-
den el desarrollo pleno de nuestra dignidad. 

 El filósofo Immanuel Kant tiene una frase que re-
sume esta relación entre libertad y dignidad:  “Solo 
las cosas tienen precio, los hombres no tienen precio 
porque tienen dignidad”.  La dignidad es un valor, y  

ser dignos significa valorarnos por el mero hecho de 
ser personas, creyentes o no.  La dignidad consiste 
en que consideremos a nuestro prójimo como fin en 
sí mismo y no como medio al servicio de otros.

En la historia de la humanidad podemos ad-
vertir una constante lucha por la dignidad, y esta 
dignidad se afirma a través de la justicia nece-
saria para alcanzar la paz.  Si amamos a nuestro 
prójimo, tenemos que construir 
una sociedad a partir de la liber-
tad, la dignidad y la justicia social.

Una sociedad es justa cuando se 
sustenta en dos principios:  el de no 
arbitrariedad y el de simetría.  La 
sociedad no arbitraria es aquella que se organiza 
para  que no haya abuso del poder, por eso es nece-
sario que los pueblos vivan en democracia y no en 
dictadura. Esta última es la máxima expresión de 
la arbitrariedad, ya que en ella la voluntad de un 
individuo se impone a la fuerza sobre la voluntad 
de los demás y de las leyes. 

El mensaje de Cristo está referido principal-
mente al desarrollo pleno de nuestra espirituali-
dad, a buscar esta perfección. Un camino difícil 
sin duda, pero uno que constituye una meta para 
mejorar la condición humana.  

Pero también debemos mejorar nuestra con-
dición material y es aquí en donde la economía 
juega un rol fundamental.  Ella debe estar orien-
tada a que todos los peruanos tengamos acceso 
a satisfacer nuestras necesidades básicas. Esto 
debe hacerse respetando las leyes de la naturale-
za y protegiendo nuestro medio ambiente.

Ni el poder ni el dinero son malos en sí mismos; 
son una dimensión de la vida huma-
na. La cuestión es cómo utilizamos 
estos medios para que las personas 
puedan realizarse plenamente, sin 
que “el hombre sea lobo del hom-
bre” y sin “que el poder corrompa”.

La Iglesia, a través del cónclave cardenalicio, ha 
elegido a un nuevo Papa que ha tomado el nombre 
de Francisco en honor a San Francisco de Asís, 
una de las máximas expresiones de humildad y de 
amor al prójimo.  Él amó a su prójimo como amó 
a la naturaleza y colocó con su comportamiento 
a Dios sobre todas las cosas.  Igualmente, la carta 
encíclica “Populorum Progressio” de Pablo VI, 
promulgada en marzo de 1967, marca las pautas 
para que el progreso de la humanidad se logre 
con justicia social.  Esta encíclica es una de las 
más grandes expresiones para la búsqueda de la 

justicia entre los seres humanos, una justicia en 
la que los valores deban guiar el comportamiento 
humano y en la que también el poder y la riqueza 
se tengan que adecuar a estos valores.

El Perú vive en un mundo globalizado y perma-
nentemente en proceso de cambios políticos, socio-
económicos, culturales, científicos y tecnológicos. 
Es una sociedad en donde la mayoría de personas 
es católica y es una sociedad que debe progresar.   
Sin embargo, nuestro progreso no tendría sentido 
si no se orienta en función a los valores, teniendo 
como principio y norte de nuestras vidas el amor al 
prójimo.  Solamente de esta manera tendremos un 
progreso cristiano y humano, porque el progreso 
sin humanismo será siempre injusto.

La pasión de Cristo puede entenderse desde 
diversos ángulos, pero esta se cumplió para que 
reflexionemos sobre nuestra relación con Dios y 
con nuestro prójimo. Que esta Semana Santa sea 
para todos un momento de profunda reflexión 
sobre nuestro destino personal y como sociedad 
y que reine la solidaridad entre nosotros para 
construir una sociedad con valores. De esta 
manera nos acercaremos más al ideal de la vida 
cristiana.

Es nuestro firme deseo.

- PABLO BUSTAMANTE PARDO -
Director de Lampadia

EDITORIAL

HUMOR PROFANO

“El individuo debe poder ser el primer juez de su propio bien y todo lo que suponga inyectarle alguna virtud contra su voluntad es, antes que un bien, una violación de su esencia humana y de su dignidad”.    
Editorial de El Comercio  El amor en los tiempos de la leva/ 9 de enero del 2013

“Pensamiento Arana”

EL TÁBANO

- DAMITA DE HIERRO -- MARIO MOLINA -

J uan Jiménez ya me está sacando de mis 
casillas desde hace un tiempo. No quiero 
entrar en detalles ahora, pero mencionar 
sus recomendaciones de que “supere-
mos” el “incidente” de Villena pegándole 

a una trabajadora debería ser suficiente.
El lunes, sin embargo, cruzó la línea. 
Lo hizo al demostrar, en una entrevista con 

Mariella Balbi, que no tiene ningún tipo de ver-
güenza en no contestar lo que se le consulta. Dos 
clarísimas preguntas lo ilustran: 

1.  “Mario Vargas Llosa declaró que, por ley, 
Nadine Heredia no podía postular a la presiden-
cia en el 2016. ¿Coincide con él?”, le preguntó 
Balbi. “No podemos hablar sobre hipótesis. No 
tengo por qué coincidir o avalar lo que Mario di-
ce”, respondió Jiménez. No entendió que la pre-
gunta no era sobre ninguna hipótesis, sino sobre 
una norma: ¿puede la primera dama postular a 

¿Tan difìcil es contestar derecho?
la presidencia? Jiménez tampoco entendió que 
sí tiene por qué coincidir con Mario: porque esa 
es la única opción legal. 

2. Mariella Balbi, sin rendirse, refraseó en-
tonces la pregunta: “¿La ley es clara?”. Jiménez 
contestó: “Sí. Nadine ha señalado de manera 
clara que ella no considera la postulación”. O Ji-
ménez no entiende lo que Balbi le preguntaba, o 
no tiene el don de poder desviar la respuesta sin 
que parezca que tiene un problema de compren-
sión oral.

Todo está perdido.

Semana Santa 
La palabra de Cristo y los valores.

IDEAL CRISTIANO
Necesitamos  una 

sociedad que respete 
la libertad, la dignidad

y la justicia.

- RECETA PARA LA POBREZA– 

- RAMÓN PIÑANGO-
Columnista del diario “El Nacional”, Venezuela

El guion
- FUTURO VENEZOLANO – 


